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Cuando estaba embarazada de mi segunda hija, con panza de ocho meses, un 

grupo de chicos con capacidades diferentes me tocaron y besaron la panza. Desde ese 

momento me ocupé y preocupé de enseñarles tenis, y empecé a crear un sistema único 

de enseñanza por medio de la automatización de los golpes propios del tenis: drive, 

revés, volea, etc. Hoy, mi sistema está patentado. 

Las clases de tenis para los chicos son grupales y los participantes se dividen en 

grupos de principiantes, avanzados y de competición. La inclusión del deporte en su vida 

es muy importante, y gracias a esta actividad los chicos han mostrado progresos 

significativos. El tenis los ayuda a coordinar cuerpo y mente, los estimula e incentiva, a la 

vez que logran experimentar satisfacciones personales. 

Por mi tarea me fueron otorgados premios de Canal 9 y de Canal 2, y en 1999 fui 

nominada a mujer del año, además de recibir una distinción por mi trayectoria deportiva 

otorgada por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, entre otros premios nacionales e 

internacionales. Asimismo, soy voluntaria de las olimpíadas especiales de Miami, y tengo 

reconocimientos como mujer destacada de las municipalidades de San Martín y Vicente 

López. 

La iniciativa, que comenzó como un proyecto pero con mucha pasión, fue 

decretada de interés deportivo por la legislatura de la Ciudad de Buenos Aires y por el 

Senado de la Nación. En este rubro fui pionera, y en la actualidad soy la única campeona 

mundial de tenis que se dedica a dar clases a chicos con capacidades diferentes. 

Las clases se dictan en la provincia de Buenos Aires y en la Ciudad de Buenos 

Aires, pero realizo clínicas de tenis por el interior del país. Hoy mis energías están 

centradas en llevar este proyecto a todo el territorio nacional y poder contribuir así a una 

sociedad sin diferencias. 

Hace veinte años que doy clases de tenis para chicos con problemas mentales. Lo 

hago desde el corazón y siento que es una misión que me fue encomendada por Dios. 

Cada día doy gracias por poder hacerlo. 

 


